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DIA “D” 

El 6 de Junio aniversario del día “D”, (inicio de la campaña militar para liberar a Europa de la 

ocupación nazi en la 2ª guerra mundial), se celebraron comicios para elegir 500 diputados y varios 

puestos de elección popular en todo el País. Las descalificaciones que AMLO, Mario Delgado y 

algunos otros morenistas, profirieron desde meses atrás contra el Instituto y su legitimidad, no 

hicieron mella para que muchos mexicanos saliéramos a externar nuestra voluntad ciudadana.     

En esta lid hubo ganadores y perdedores y eso no depende de opiniones. Esperábamos que los 

presidentes de los partidos políticos se comportaran a la altura de la civilidad mostrada por el INE y 

los votantes; sin embargo, el primero en “desafinar” fue AMLO. El que hace tiempo nos había 

informado que: “No es el jefe de morena” y que “Ya no se pertenece, sino es de la Nación”, no tenía 

autoridad para asumirse como vocero de su partido ni le correspondía soplarnos un discurso 

cantinflesco, burlas y descalificaciones sobre los resultados de la contienda. En este caso, él era 

sólo un votante más, aunque eso sí, un votante que no hizo, como todos los mexicanos, fila para 

sufragar y para quién se preservó la exclusividad de la casilla, privilegio que no tuvimos el resto de 

los ciudadanos.    

Supongo que el ego desmedido de AMLO es lo que lo tiene “FELIZ, FELIZ, FELIZ” de lo que ocurrió 

el domingo pasado en el corazón de México, pero esa venda mental le impide darse cuenta que la 

desaprobación que recibió en la capital, no es producto de ninguna guerra sucia de la prensa, de 

los conservadores o de sus propios fantasmas, sino el resultado de la molestia que provoca en 

muchos mexicanos, su actitud grosera y caprichosa de gobernar; su desprecio y mofa hacia lo que 

no entiende, no le gusta, o no le embona y de su manifiesta incompetencia que va en aumento. Nos 

tiene sin cuidado que nos hable de su cristianismo tan singular, si no es capaz de sensibilizarse con 

quienes no caben en el concepto tan obtuso que tiene del término PUEBLO. Los compatriotas más 

desfavorecidos son sólo uno de los segmentos de la población al que está obligado a gobernar; él 

nos debe servir y rendir cuentas a TODOS por igual. Sería bueno que se enterara de que en la 

medida que agreda con sus dichos y sus hechos a los diversos grupos de la pirámide social, a las 

mujeres que ignora y desprecia, a los enfermos sin medicinas, a los desempleados sin apoyos y a 

todos los que somos sus empleadores, y NO sus empleados, en esa proporción irá debilitando los 

pilares que pueden sostener a México en todos los órdenes y su magnetismo hacia las masas 

seguirá debilitándose. México es multicolor, no es sólo de buenos o malos, de indigentes o 

millonarios y si el presidente no se ha percatado será bueno que se lo comenten sus allegados.  No 

todos los días son días “D”, pero cuando los hay, la historia los consigna por la huella tan indeleble 

que dejan en los pueblos y las naciones. Señor López: ¿Cuántos días “D” cree poder aguantar? 


